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LA TRADICION 

 La Tradición es un cuento; a veces, un refrán; juntos, parieron la 
anécdota. 

 “Que gobierne la Virgen de la Piedad”, dicen sus tantísimos 
devotos; “que nos libre de todos los descendientes de Alí Babá y sus 
cuatropecientos ladrones, que sirven para nada”. 

 Ten piedad, Virgencita, y limpia de esos corruptos malhechores 
la Nación y la Ciudad;los pueblos y los corrales.  

 Te visten de plata y oro, te toquetean y besuquean para ocultar 
sus pecados  y hacernos comulgar con el error sadomasoquista de 
hacernos ir a votar, y aguantar a los que sólo saben hacer el mal. 

 Virgencita, Virgencita, Virgen de la Piedad, no puedes 
mostrarnos un camino porque el camino no está. Se lo comió un Asno 
porque era verde, como Tú bien sabes. 

 Ten piedad, ten piedad; te usan y abusan los políticos como 
trampolín para hacer legal sus trampas y corruptelas, y ocultar su 
saber de desilusión eterna: “que no existe la Paz y menos el Amor”. 

 Todo es mentira, todo es quimera. 

 Los curas de la Iglesia, una y otra vez, se acercan al Señor para 
decirle: 

“Señor he pecado,  Señor he pecado, no contra ti, sino contra el Culo 
infantil”. 

 El perdón es otro engaño. ¡Vuelve la espalda, hermana, 
hermano, y te darán por detrás un trapero navajazo ¡ 

 Virgen de la Piedad, la Tradición es un grano en el culo de un 
nuevo corazón. “Es imposible un Mundo nuevo”, nos anuncias.  

 Los sentimientos de igualdad son un cuento chino leído por una 
puta por rastrojos, como Tú predicas a los que viven en pobreza y 
humildad, tan devotos. 

 Tú, Virgen de la Piedad, eres la única que nos puedes gobernar. 

 ¡Preséntate a las elecciones ¡ 

-Daniel de Culla. 

  


